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NUEVAS RUTAS MARÍTIMAS
Los portugueses establecieron una ruta que recorría todas las costas africanas, hasta 
acceder al océano Índico y a la India. Los españoles no podían utilizarla, pues eso trae-
ría importantes conflictos políticos, por lo que su única opción era aventurarse en el 
océano Atlántico esperando toparse, tarde que temprano, con Asia. 

Los europeos desconocían la existencia de América. Si bien, se cree que los portugue-
ses lograron avistar Las Antillas en algunas de sus exploraciones, nadie se había arries-
gado a ir más allá, en dirección a occidente. Cristóbal Colón (1451–1506) realizó cálcu-
los, basado en los textos de Marco Polo (1253-1324) y Paolo dal Pozzo Toscanelli 
(1392–1482). Sin darse cuenta, redujo el tamaño de la Tierra un 25%. Seguramente, eso 
lo animó a emprender semejante aventura. De haberse aproximado a las dimensiones 
reales, tal vez no se habría arriesgado tanto.

El 12 de octubre de 1492 los españoles llegaron a América. Por un tiempo pensaron que 
habían llegado a las costas de Asia, hasta que Américo Vespucio (1454–1512) concluyó 
que se trataba de nueva tierra continental. 

LA PENETRACIÓN AL OCÉANO PACÍFICO
Años más tarde, varios conquistadores comenzaron la colonización de América, entre 
ellos Hernán Cortés (1485 – 1547), quien sitió la ciudad de México-Tenochtitlán, capital 
del imperio azteca, y la hizo rendirse en 1521. En la recién fundada Nueva España, se 
encontraron yacimientos de metales preciosos y se descubrieron nuevas especias, 
como la vainilla y el cacao. Sin embargo, el interés de España por llegar a Asia no había 
cesado, y muchos navegantes se dieron a la tarea de encontrar la forma de llegar por 
aquel desconocido océano: el Pacífico.

Una vez establecida la ruta, llegar a Manila (Las Filipinas) no era complicado. El verda-
dero reto consistía en regresar a la Nueva España. Infinidad de navíos se perdieron en la 
inmensidad del mar tratando de encontrar vientos favorables que los dirigieran de 
vuelta a América. Fue hasta 1565 que el astrónomo, navegante, matemático y fraile 
agustino Andrés de Urdaneta (1508-1568) encontró la corriente de Kuro Siwo, en el 
paralelo 40, que le permitió llevar la flota sana y salva a América.

PRIMARIA

GALEÓN DE MANILA
4°, 5° Y 6° DE PRIMARIA

A partir del gran descubrimiento de Urdaneta, la Nueva España se convirtió en el 
centro del comercio internacional. Por ella pasaban infinidad de productos, y se vio 
influenciada por muchas culturas distintas. 

La ruta que hacían los galeones del puerto de Acapulco a Manila fue cesada en 1815. 
Sin embargo, en la actualidad existen muchísimas rutas en todo el mundo que permi-
ten mantener las actividades comerciales entre los países. 

TECNOLOGÍA NAVAL
Para transportar grandes cantidades de mercancía se necesitaba una embarcación de 
gran tamaño. Además, también era importante que fuera estable y resistente a vientos 
y tormentas. Por eso, desde el momento en que se hicieron las primeras exploracio-
nes, las embarcaciones fueron modernizadas para cumplir con todas las metas. 

La nao era más grande que la carabela. Soportaba el peso de muchas mercancías. La 
galera era una embarcación de tipo militar, es decir, hecha para la guerra. De estas dos 
nació el galeón; de grandes dimensiones, resistente, estable y eficaz en aguas profun-
das. 

Existían dos tipos de galeones; el de marchante, destinado a trasladar mercancía; y el 
de armada, que protegía a los primeros. Sin embargo, el de marchante muchas veces 
se vio en la necesidad de defenderse por sí solo. Además de las tormentas y huraca-
nes, también la piratería era un obstáculo que sortear. 

Los galeones iban acompañados de los barcos maniobreros, embarcaciones más 
pequeñas que eran muy eficientes en aguas poco profundas, cuya tarea era recorrer 
las costas para asegurar un arribo seguro. Los barcos maniobreros eran: fragatas, ber-
gantines, pataches y galeotas. 

 En la actualidad, el transporte marítimo sigue siendo el más utilizado para trasladar 
mercancías, pues permite movilizar grandes volúmenes. 
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de armada, que protegía a los primeros. Sin embargo, el de marchante muchas veces 
se vio en la necesidad de defenderse por sí solo. Además de las tormentas y huraca-
nes, también la piratería era un obstáculo que sortear. 

Los galeones iban acompañados de los barcos maniobreros, embarcaciones más 
pequeñas que eran muy eficientes en aguas poco profundas, cuya tarea era recorrer 
las costas para asegurar un arribo seguro. Los barcos maniobreros eran: fragatas, ber-
gantines, pataches y galeotas. 

 En la actualidad, el transporte marítimo sigue siendo el más utilizado para trasladar 
mercancías, pues permite movilizar grandes volúmenes. 

ÍNDICE
Presentación                                                                                             1

Colección Arocena                                                                                  2

Integración curricular                                                                            3

Antes de la visita                                                                                     4
 Reglamento                                                                              4
           Cuestionarios de sensibilización                                           4

Métodos de trabajo                                                                                6

Contenidos del docente                                                                        8
 · Grandes inventos astronómicos                                          8
 · Representaciones cartográficas                                          9
 · El comercio internacional: la Ruta de la Seda y
 problemas económicos en Europa                                      10
 · La importancia de las especias                                          11
 · Nuevas rutas marítimas                                                      12
 · La penetración al oceano Pacífico                                     12

Fichas                                                                                                      14

Después de la visita                                                                             17

Para saber más                                                                                      20

Anexos                                                                                                     21

Bibliografía                                                                                             22



El área de educación del Museo Arocena presenta su Guía del 
Docente, una herramienta autogestiva que permite que maestros 
y alumnos aprovechen las obras de arte de la Colección Arocena 
como detonadoras de experiencias, generadoras de conocimien-
to y enlaces entre los contenidos escolares y el entorno real.

Además de interesante información sobre algunos objetos selec-
cionados, incluye: recomendaciones, actividades y la manera de 
aplicarse de forma presencial y virtual. 

Esperamos que este material fortalezca la relación existente 
entre la comunidad escolar y el museo, y, sobre todo, contribuya 
al desarrollo intelectual y crítico de los niños y jóvenes laguneros 
y coahuilenses.

Educación
Museo Arocena

NUEVAS RUTAS MARÍTIMAS
Los portugueses establecieron una ruta que recorría todas las costas africanas, hasta 
acceder al océano Índico y a la India. Los españoles no podían utilizarla, pues eso trae-
ría importantes conflictos políticos, por lo que su única opción era aventurarse en el 
océano Atlántico esperando toparse, tarde que temprano, con Asia. 

Los europeos desconocían la existencia de América. Si bien, se cree que los portugue-
ses lograron avistar Las Antillas en algunas de sus exploraciones, nadie se había arries-
gado a ir más allá, en dirección a occidente. Cristóbal Colón (1451–1506) realizó cálcu-
los, basado en los textos de Marco Polo (1253-1324) y Paolo dal Pozzo Toscanelli 
(1392–1482). Sin darse cuenta, redujo el tamaño de la Tierra un 25%. Seguramente, eso 
lo animó a emprender semejante aventura. De haberse aproximado a las dimensiones 
reales, tal vez no se habría arriesgado tanto.

El 12 de octubre de 1492 los españoles llegaron a América. Por un tiempo pensaron que 
habían llegado a las costas de Asia, hasta que Américo Vespucio (1454–1512) concluyó 
que se trataba de nueva tierra continental. 

LA PENETRACIÓN AL OCÉANO PACÍFICO
Años más tarde, varios conquistadores comenzaron la colonización de América, entre 
ellos Hernán Cortés (1485 – 1547), quien sitió la ciudad de México-Tenochtitlán, capital 
del imperio azteca, y la hizo rendirse en 1521. En la recién fundada Nueva España, se 
encontraron yacimientos de metales preciosos y se descubrieron nuevas especias, 
como la vainilla y el cacao. Sin embargo, el interés de España por llegar a Asia no había 
cesado, y muchos navegantes se dieron a la tarea de encontrar la forma de llegar por 
aquel desconocido océano: el Pacífico.

Una vez establecida la ruta, llegar a Manila (Las Filipinas) no era complicado. El verda-
dero reto consistía en regresar a la Nueva España. Infinidad de navíos se perdieron en la 
inmensidad del mar tratando de encontrar vientos favorables que los dirigieran de 
vuelta a América. Fue hasta 1565 que el astrónomo, navegante, matemático y fraile 
agustino Andrés de Urdaneta (1508-1568) encontró la corriente de Kuro Siwo, en el 
paralelo 40, que le permitió llevar la flota sana y salva a América.

PRESENTACIÓN

A partir del gran descubrimiento de Urdaneta, la Nueva España se convirtió en el 
centro del comercio internacional. Por ella pasaban infinidad de productos, y se vio 
influenciada por muchas culturas distintas. 

La ruta que hacían los galeones del puerto de Acapulco a Manila fue cesada en 1815. 
Sin embargo, en la actualidad existen muchísimas rutas en todo el mundo que permi-
ten mantener las actividades comerciales entre los países. 

TECNOLOGÍA NAVAL
Para transportar grandes cantidades de mercancía se necesitaba una embarcación de 
gran tamaño. Además, también era importante que fuera estable y resistente a vientos 
y tormentas. Por eso, desde el momento en que se hicieron las primeras exploracio-
nes, las embarcaciones fueron modernizadas para cumplir con todas las metas. 

La nao era más grande que la carabela. Soportaba el peso de muchas mercancías. La 
galera era una embarcación de tipo militar, es decir, hecha para la guerra. De estas dos 
nació el galeón; de grandes dimensiones, resistente, estable y eficaz en aguas profun-
das. 

Existían dos tipos de galeones; el de marchante, destinado a trasladar mercancía; y el 
de armada, que protegía a los primeros. Sin embargo, el de marchante muchas veces 
se vio en la necesidad de defenderse por sí solo. Además de las tormentas y huraca-
nes, también la piratería era un obstáculo que sortear. 

Los galeones iban acompañados de los barcos maniobreros, embarcaciones más 
pequeñas que eran muy eficientes en aguas poco profundas, cuya tarea era recorrer 
las costas para asegurar un arribo seguro. Los barcos maniobreros eran: fragatas, ber-
gantines, pataches y galeotas. 

 En la actualidad, el transporte marítimo sigue siendo el más utilizado para trasladar 
mercancías, pues permite movilizar grandes volúmenes. 
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Su historia se remonta a la llegada de Rafael de Arocena y Arbide 
proveniente del País Vasco a la Comarca Lagunera para conver-
tirse en un prominente agricultor y empresario. Fue él quien 
introdujo una semilla de origen norteamericano en la región. Este 
hecho resultaría en el fortalecimiento económico de la Comarca 
Lagunera.

La hija de Rafael, Zenaida Arocena, inició la tradición familiar de 
adquirir obras de arte de México y Europa, tradición que conti-
nuarían sus hijas Elvira y Rafaela Arocena, y el actual presidente 
de la fundación el Ing. Eneko Belausteguigoitia Arocena. Actual-
mente la Fundación E. Arocena posee una colección conformada 
por más de dos mil obras de arte y colabora frecuentemente en 
proyectos culturales y educativos en la región. 

Ahora, la colección se exhibe en el Museo Arocena, un amplio y 
moderno museo con interesantes salas de arte europeo, arte de 
la Nueva España e historia regional.

NUEVAS RUTAS MARÍTIMAS
Los portugueses establecieron una ruta que recorría todas las costas africanas, hasta 
acceder al océano Índico y a la India. Los españoles no podían utilizarla, pues eso trae-
ría importantes conflictos políticos, por lo que su única opción era aventurarse en el 
océano Atlántico esperando toparse, tarde que temprano, con Asia. 

Los europeos desconocían la existencia de América. Si bien, se cree que los portugue-
ses lograron avistar Las Antillas en algunas de sus exploraciones, nadie se había arries-
gado a ir más allá, en dirección a occidente. Cristóbal Colón (1451–1506) realizó cálcu-
los, basado en los textos de Marco Polo (1253-1324) y Paolo dal Pozzo Toscanelli 
(1392–1482). Sin darse cuenta, redujo el tamaño de la Tierra un 25%. Seguramente, eso 
lo animó a emprender semejante aventura. De haberse aproximado a las dimensiones 
reales, tal vez no se habría arriesgado tanto.

El 12 de octubre de 1492 los españoles llegaron a América. Por un tiempo pensaron que 
habían llegado a las costas de Asia, hasta que Américo Vespucio (1454–1512) concluyó 
que se trataba de nueva tierra continental. 

LA PENETRACIÓN AL OCÉANO PACÍFICO
Años más tarde, varios conquistadores comenzaron la colonización de América, entre 
ellos Hernán Cortés (1485 – 1547), quien sitió la ciudad de México-Tenochtitlán, capital 
del imperio azteca, y la hizo rendirse en 1521. En la recién fundada Nueva España, se 
encontraron yacimientos de metales preciosos y se descubrieron nuevas especias, 
como la vainilla y el cacao. Sin embargo, el interés de España por llegar a Asia no había 
cesado, y muchos navegantes se dieron a la tarea de encontrar la forma de llegar por 
aquel desconocido océano: el Pacífico.

Una vez establecida la ruta, llegar a Manila (Las Filipinas) no era complicado. El verda-
dero reto consistía en regresar a la Nueva España. Infinidad de navíos se perdieron en la 
inmensidad del mar tratando de encontrar vientos favorables que los dirigieran de 
vuelta a América. Fue hasta 1565 que el astrónomo, navegante, matemático y fraile 
agustino Andrés de Urdaneta (1508-1568) encontró la corriente de Kuro Siwo, en el 
paralelo 40, que le permitió llevar la flota sana y salva a América.

LA COLECCIÓN
AROCENA

A partir del gran descubrimiento de Urdaneta, la Nueva España se convirtió en el 
centro del comercio internacional. Por ella pasaban infinidad de productos, y se vio 
influenciada por muchas culturas distintas. 

La ruta que hacían los galeones del puerto de Acapulco a Manila fue cesada en 1815. 
Sin embargo, en la actualidad existen muchísimas rutas en todo el mundo que permi-
ten mantener las actividades comerciales entre los países. 

TECNOLOGÍA NAVAL
Para transportar grandes cantidades de mercancía se necesitaba una embarcación de 
gran tamaño. Además, también era importante que fuera estable y resistente a vientos 
y tormentas. Por eso, desde el momento en que se hicieron las primeras exploracio-
nes, las embarcaciones fueron modernizadas para cumplir con todas las metas. 

La nao era más grande que la carabela. Soportaba el peso de muchas mercancías. La 
galera era una embarcación de tipo militar, es decir, hecha para la guerra. De estas dos 
nació el galeón; de grandes dimensiones, resistente, estable y eficaz en aguas profun-
das. 

Existían dos tipos de galeones; el de marchante, destinado a trasladar mercancía; y el 
de armada, que protegía a los primeros. Sin embargo, el de marchante muchas veces 
se vio en la necesidad de defenderse por sí solo. Además de las tormentas y huraca-
nes, también la piratería era un obstáculo que sortear. 

Los galeones iban acompañados de los barcos maniobreros, embarcaciones más 
pequeñas que eran muy eficientes en aguas poco profundas, cuya tarea era recorrer 
las costas para asegurar un arribo seguro. Los barcos maniobreros eran: fragatas, ber-
gantines, pataches y galeotas. 

 En la actualidad, el transporte marítimo sigue siendo el más utilizado para trasladar 
mercancías, pues permite movilizar grandes volúmenes. 
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Esta edición de la Guía del Docente se enfoca en los objetos suntuarios que fueron 
comercializados en la época virreinal. Gracias a las rutas comerciales establecidas por 
los españoles y portugueses a mediados del siglo XV y a lo largo del siglo XVI, el virrei-
nato de la Nueva España se convirtió en un punto estratégico de intercambio de mer-
cancías de diversas manufacturas y materiales, enriqueciéndose comercial, tecnológica 
y culturalmente. 

Con el fin de garantizar una herramienta práctica y útil, presentamos la siguiente tabla 
de paridad de contenidos museales y escolares, la cual puede utilizarse para explorar, 
componer y descomponer las conexiones existentes entre el objeto histórico – artístico 
y las distintas asignaturas de la educación primaria (4°, 5° y 6°).

NUEVAS RUTAS MARÍTIMAS
Los portugueses establecieron una ruta que recorría todas las costas africanas, hasta 
acceder al océano Índico y a la India. Los españoles no podían utilizarla, pues eso trae-
ría importantes conflictos políticos, por lo que su única opción era aventurarse en el 
océano Atlántico esperando toparse, tarde que temprano, con Asia. 

Los europeos desconocían la existencia de América. Si bien, se cree que los portugue-
ses lograron avistar Las Antillas en algunas de sus exploraciones, nadie se había arries-
gado a ir más allá, en dirección a occidente. Cristóbal Colón (1451–1506) realizó cálcu-
los, basado en los textos de Marco Polo (1253-1324) y Paolo dal Pozzo Toscanelli 
(1392–1482). Sin darse cuenta, redujo el tamaño de la Tierra un 25%. Seguramente, eso 
lo animó a emprender semejante aventura. De haberse aproximado a las dimensiones 
reales, tal vez no se habría arriesgado tanto.

El 12 de octubre de 1492 los españoles llegaron a América. Por un tiempo pensaron que 
habían llegado a las costas de Asia, hasta que Américo Vespucio (1454–1512) concluyó 
que se trataba de nueva tierra continental. 

LA PENETRACIÓN AL OCÉANO PACÍFICO
Años más tarde, varios conquistadores comenzaron la colonización de América, entre 
ellos Hernán Cortés (1485 – 1547), quien sitió la ciudad de México-Tenochtitlán, capital 
del imperio azteca, y la hizo rendirse en 1521. En la recién fundada Nueva España, se 
encontraron yacimientos de metales preciosos y se descubrieron nuevas especias, 
como la vainilla y el cacao. Sin embargo, el interés de España por llegar a Asia no había 
cesado, y muchos navegantes se dieron a la tarea de encontrar la forma de llegar por 
aquel desconocido océano: el Pacífico.

Una vez establecida la ruta, llegar a Manila (Las Filipinas) no era complicado. El verda-
dero reto consistía en regresar a la Nueva España. Infinidad de navíos se perdieron en la 
inmensidad del mar tratando de encontrar vientos favorables que los dirigieran de 
vuelta a América. Fue hasta 1565 que el astrónomo, navegante, matemático y fraile 
agustino Andrés de Urdaneta (1508-1568) encontró la corriente de Kuro Siwo, en el 
paralelo 40, que le permitió llevar la flota sana y salva a América.

INTEGRACIÓN
CURRICULAR

A partir del gran descubrimiento de Urdaneta, la Nueva España se convirtió en el 
centro del comercio internacional. Por ella pasaban infinidad de productos, y se vio 
influenciada por muchas culturas distintas. 

La ruta que hacían los galeones del puerto de Acapulco a Manila fue cesada en 1815. 
Sin embargo, en la actualidad existen muchísimas rutas en todo el mundo que permi-
ten mantener las actividades comerciales entre los países. 

TECNOLOGÍA NAVAL
Para transportar grandes cantidades de mercancía se necesitaba una embarcación de 
gran tamaño. Además, también era importante que fuera estable y resistente a vientos 
y tormentas. Por eso, desde el momento en que se hicieron las primeras exploracio-
nes, las embarcaciones fueron modernizadas para cumplir con todas las metas. 

La nao era más grande que la carabela. Soportaba el peso de muchas mercancías. La 
galera era una embarcación de tipo militar, es decir, hecha para la guerra. De estas dos 
nació el galeón; de grandes dimensiones, resistente, estable y eficaz en aguas profun-
das. 

Existían dos tipos de galeones; el de marchante, destinado a trasladar mercancía; y el 
de armada, que protegía a los primeros. Sin embargo, el de marchante muchas veces 
se vio en la necesidad de defenderse por sí solo. Además de las tormentas y huraca-
nes, también la piratería era un obstáculo que sortear. 

Los galeones iban acompañados de los barcos maniobreros, embarcaciones más 
pequeñas que eran muy eficientes en aguas poco profundas, cuya tarea era recorrer 
las costas para asegurar un arribo seguro. Los barcos maniobreros eran: fragatas, ber-
gantines, pataches y galeotas. 

 En la actualidad, el transporte marítimo sigue siendo el más utilizado para trasladar 
mercancías, pues permite movilizar grandes volúmenes. 

3

Bloque III: El encuentro de 
América y Europa.

Bloque IV: La formación de una 
nueva sociedad: El virreinato de la 
Nueva España.

Capítulo I: El Universo, La tierra y 
su representación (El globo terrá-
queo y los mapas), El universo (el 
telescopio y tecnología astronómi-
ca). 

Capítulo IV : Componentes 
económicos (Comercio, transpor-
tes y comunicaciones).

Bloque V: Inicios de la Edad 
Moderna (La formación de las 
monarquías europeas, los viajes 
de exploración y los adelantos 
en navegación, el encuentro de 
América y Europa, La globaliza-
ción económica del siglo XVI).
Bloque IV: La economía mundial 
(Comercio internacional).

1. Grandes inventos astro-
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2. Representaciones carto-
gráficas.

3. El comercio internacio-
nal: la Ruta de la Seda y 
problemas económicos en 
Europa.

4. Nuevas rutas marítimas.

5. La penetración al océano 
Pacífico.

6.Tecnología naval. 

TEMAS

Cuarto

Quinto

Sexto

Historia

Geografía

Historia

Geografía



REGLAMENTO
Recomendamos que las reglas del museo sean comunicadas a los alumnos antes de su 
visita para facilitar el acceso. Estas han sido establecidas para asegurar la conservación 
de las obras de arte y la seguridad de los visitantes. 

*Debido a la emergencia sanitaria nacional por el virus SARS-CoV-2 (COVID-19), el 
reglamento de visitas ha sufrido modificaciones importantes. Comunícate con nosotros 
para conocer las adecuaciones que se deberán hacer según la fase en la que nos encon-
tramos. 

• Prohibido entrar con bebidas y alimentos.

• Prohibido entrar a las salas con paquetes, mochilas y bultos.

• Está permitido tomar video y fotografías SIN FLASH. 

• Prohibido tocar las obras de arte.

• Los profesores deberán mantener unido a su grupo durante su visita: Es responsabili-
dad de los profesores coordinar la llegada y salida de sus alumnos, así como explicarles 
la importancia de seguir las reglas.

*Solicita una asesoría telefónica o vía Zoom para y recibe orientación sobre el uso de 
esta guía y las demás herramientas didácticas con las que cuenta el museo. 

CUESTIONARIOS DE 
SENSIBILIZACIÓN
Para garantizar una visita enriquecedora, sugerimos una serie de cuestionarios de sen-
sibilización que pueden ser aplicados como trabajos grupales, individuales, para el aula 

NUEVAS RUTAS MARÍTIMAS
Los portugueses establecieron una ruta que recorría todas las costas africanas, hasta 
acceder al océano Índico y a la India. Los españoles no podían utilizarla, pues eso trae-
ría importantes conflictos políticos, por lo que su única opción era aventurarse en el 
océano Atlántico esperando toparse, tarde que temprano, con Asia. 

Los europeos desconocían la existencia de América. Si bien, se cree que los portugue-
ses lograron avistar Las Antillas en algunas de sus exploraciones, nadie se había arries-
gado a ir más allá, en dirección a occidente. Cristóbal Colón (1451–1506) realizó cálcu-
los, basado en los textos de Marco Polo (1253-1324) y Paolo dal Pozzo Toscanelli 
(1392–1482). Sin darse cuenta, redujo el tamaño de la Tierra un 25%. Seguramente, eso 
lo animó a emprender semejante aventura. De haberse aproximado a las dimensiones 
reales, tal vez no se habría arriesgado tanto.

El 12 de octubre de 1492 los españoles llegaron a América. Por un tiempo pensaron que 
habían llegado a las costas de Asia, hasta que Américo Vespucio (1454–1512) concluyó 
que se trataba de nueva tierra continental. 

LA PENETRACIÓN AL OCÉANO PACÍFICO
Años más tarde, varios conquistadores comenzaron la colonización de América, entre 
ellos Hernán Cortés (1485 – 1547), quien sitió la ciudad de México-Tenochtitlán, capital 
del imperio azteca, y la hizo rendirse en 1521. En la recién fundada Nueva España, se 
encontraron yacimientos de metales preciosos y se descubrieron nuevas especias, 
como la vainilla y el cacao. Sin embargo, el interés de España por llegar a Asia no había 
cesado, y muchos navegantes se dieron a la tarea de encontrar la forma de llegar por 
aquel desconocido océano: el Pacífico.

Una vez establecida la ruta, llegar a Manila (Las Filipinas) no era complicado. El verda-
dero reto consistía en regresar a la Nueva España. Infinidad de navíos se perdieron en la 
inmensidad del mar tratando de encontrar vientos favorables que los dirigieran de 
vuelta a América. Fue hasta 1565 que el astrónomo, navegante, matemático y fraile 
agustino Andrés de Urdaneta (1508-1568) encontró la corriente de Kuro Siwo, en el 
paralelo 40, que le permitió llevar la flota sana y salva a América.

ANTES 
DE LA VISITA

A partir del gran descubrimiento de Urdaneta, la Nueva España se convirtió en el 
centro del comercio internacional. Por ella pasaban infinidad de productos, y se vio 
influenciada por muchas culturas distintas. 

La ruta que hacían los galeones del puerto de Acapulco a Manila fue cesada en 1815. 
Sin embargo, en la actualidad existen muchísimas rutas en todo el mundo que permi-
ten mantener las actividades comerciales entre los países. 

TECNOLOGÍA NAVAL
Para transportar grandes cantidades de mercancía se necesitaba una embarcación de 
gran tamaño. Además, también era importante que fuera estable y resistente a vientos 
y tormentas. Por eso, desde el momento en que se hicieron las primeras exploracio-
nes, las embarcaciones fueron modernizadas para cumplir con todas las metas. 

La nao era más grande que la carabela. Soportaba el peso de muchas mercancías. La 
galera era una embarcación de tipo militar, es decir, hecha para la guerra. De estas dos 
nació el galeón; de grandes dimensiones, resistente, estable y eficaz en aguas profun-
das. 

Existían dos tipos de galeones; el de marchante, destinado a trasladar mercancía; y el 
de armada, que protegía a los primeros. Sin embargo, el de marchante muchas veces 
se vio en la necesidad de defenderse por sí solo. Además de las tormentas y huraca-
nes, también la piratería era un obstáculo que sortear. 

Los galeones iban acompañados de los barcos maniobreros, embarcaciones más 
pequeñas que eran muy eficientes en aguas poco profundas, cuya tarea era recorrer 
las costas para asegurar un arribo seguro. Los barcos maniobreros eran: fragatas, ber-
gantines, pataches y galeotas. 

 En la actualidad, el transporte marítimo sigue siendo el más utilizado para trasladar 
mercancías, pues permite movilizar grandes volúmenes. 
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Sin embargo, en la actualidad existen muchísimas rutas en todo el mundo que permi-
ten mantener las actividades comerciales entre los países. 

TECNOLOGÍA NAVAL
Para transportar grandes cantidades de mercancía se necesitaba una embarcación de 
gran tamaño. Además, también era importante que fuera estable y resistente a vientos 
y tormentas. Por eso, desde el momento en que se hicieron las primeras exploracio-
nes, las embarcaciones fueron modernizadas para cumplir con todas las metas. 

La nao era más grande que la carabela. Soportaba el peso de muchas mercancías. La 
galera era una embarcación de tipo militar, es decir, hecha para la guerra. De estas dos 
nació el galeón; de grandes dimensiones, resistente, estable y eficaz en aguas profun-
das. 

Existían dos tipos de galeones; el de marchante, destinado a trasladar mercancía; y el 
de armada, que protegía a los primeros. Sin embargo, el de marchante muchas veces 
se vio en la necesidad de defenderse por sí solo. Además de las tormentas y huraca-
nes, también la piratería era un obstáculo que sortear. 
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las costas para asegurar un arribo seguro. Los barcos maniobreros eran: fragatas, ber-
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 En la actualidad, el transporte marítimo sigue siendo el más utilizado para trasladar 
mercancías, pues permite movilizar grandes volúmenes. 

Geografía (El universo, la tierra y su representación)

1. Si en el pasado no existían las tecnologías que tenemos en la actualidad 
para ubicarnos geográficamente (como las computadoras y los celulares), 
¿cómo podrían hacerlo las personas en aquel entonces?
2. A lo largo de la historia ¿cómo se llegó a conocer lo que hay en el espacio?, 
¿Qué herramientas se usaron para conocerlo antes de la existencia de las 
tecnologías de la actualidad?
3. ¿Has usado un mapa?, ¿para qué lo usaste?, ¿fue fácil o difícil interpretar-
lo?, ¿por qué sí o por qué no?
4. “Norte claro, aguacero seguro. Norte oscuro temporal seguro”. Este es un 
refrán de navegantes. ¿qué crees que significa? 

Geografía (Componentes económicos)

1. Elige una serie de objetos de tu casa (ropa, juguetes, utensilios de cocina, 
dispositivos tecnológicos, alimentos empaquetados, etc.). Localiza su etique-
ta o el área donde dice el lugar de su fabricación. Haz una lista con todos los 
países de donde vienen esos objetos. 
2. ¿Alguna vez has comprado cosas por internet?, ¿en qué medio de trans-
porte viajaron hasta llegar a tu casa?, ¿lo compraste en México o en otro país? 
En caso de que no, pregunta a algún amigo o familiar si lo ha hecho.
3. ¿Qué crees que signifique el término globalización comercial?

Historia

1. Busca en la alacena todas las especias que tu familia tenga. Consulta en 
internet o en las fuentes que indique el profesor, su lugar de origen. 
2. Pregunta a un adulto de tu familia todos los usos que pueden tener las 
especias de la alacena. ¿Cuáles te dijo?
3. Si no existieran el refrigerador y la electricidad ¿cómo podríamos conser-
var los alimentos?
4. En el pasado, la nuez moscada era una especia cuyo valor superaba el de 
muchos objetos de lujo ¿Por qué crees que su valor era tan alto? 5

o para realizarse en casa. 

Las respuestas pueden ser consultadas en libros, artículos de internet o en cualquier 
fuente autorizada por el docente.
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La ruta que hacían los galeones del puerto de Acapulco a Manila fue cesada en 1815. 
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TECNOLOGÍA NAVAL
Para transportar grandes cantidades de mercancía se necesitaba una embarcación de 
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y tormentas. Por eso, desde el momento en que se hicieron las primeras exploracio-
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pequeñas que eran muy eficientes en aguas poco profundas, cuya tarea era recorrer 
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Según la teoría constructivista, el conocimiento es una realidad subjetiva que no existe 
fuera de las personas y grupos concretos; son las personas y los grupos los que cons-
truyen su conocimiento cuando interactúan con su entorno y los elementos que lo con-
forman. 

Las características generales de un modelo de trabajo con enfoque constructivista son:

• La presentación de los contenidos no depende de la estructura lógica interna de 
la materia, sino de las necesidades educativas de los alumnos.

• Los alumnos construyen su propio conocimiento mediante la interacción con los 
contenidos y los objetos. Se facilita dicha interacción mediante distintas posibili-
dades.

• Se permite y anima a los alumnos a elaborar sus propias conclusiones sobre el 
significado de los objetos, asumiendo que no existe una única y mejor manera de 
presentar la información ni una única y mejor manera de aprender.

Los siguientes métodos de trabajo buscan ser una guía para que la información presen-
tada pueda ser aprovechada por los alumnos y el docente de manera que la construc-
ción de conocimientos y conexiones sea un proceso autónomo y libre, y estimule la 
curiosidad, el interés por el patrimonio cultural y el pensamiento crítico. 

La información que se ofrece está organizada en dos apartados que se presentarán 
más adelante:

• Contenidos del docente: Pueden proporcionarse a los alumnos como fuente de 
información. Sirven para comparar los resultados que los alumnos obtengan de su 
trabajo.

• Fichas de objetos: Piezas sugeridas para trabajar los ejercicios y actividades de 
esta guía.  

MÉTODOS DE 
TRABAJO
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Entrevista a un objeto (Anexo 1)

Indicaciones:

1. Selecciona alguno de los objetos del museo sugeridos por el profesor (véase 
“Fichas”), y de manera grupal o individual escribe todas las preguntas que le harías 
al objeto si este pudiera hablar. 

2. Pide a tu profesor que te indique cuáles son las preguntas sugeridas que puedes 
hacer (véase “Anexo 1”). 

3. Debido a que los objetos son “mudos”, la única forma de obtener respuestas es 
por medio de la observación. Presta mucha atención al objeto, y trata de encontrar 
respuestas en su color, forma, superficie, textura, tamaño, etc. Si algunas preguntas 
parecen difíciles, no tengas miedo en realizar hipótesis y anota todas lo que se te 
ocurra. 

4. Organiza y complementa tu información añadiendo un boceto geometrizante, es 
decir, un dibujo basado en formas geométricas. De ser posible, añade también una 
fotografía del objeto. 

5. Una vez que hayas terminado la entrevista, pide al profesor que te indique con 
cuáles fuentes (libros, revistas, internet, etc.)  puedes comparar la información que 
tú mismo generaste por medio de la observación. 

Registro gráfico (Anexo 2)

Indicaciones:

1. Elige uno de los objetos sugeridos por el profesor. Obsérvalo con atención duran-
te el tiempo que necesites. Centra tu atención en su tamaño, colores, texturas, 
superficies ¡absolutamente todo! 

2. Localiza la “cédula”, que es la ficha informativa de la pieza. Léela con mucha 
atención. Puedes utilizar el modelo de cédula que te proporcionará el profesor 
(véase “Anexos”).

3. Dibuja el objeto en tu cuaderno lo más parecido posible, utiliza lápiz y colores. 
Alrededor del objeto realiza dibujos que te permitan recordar la información de la 
cédula y cualquier detalle especial observado. ¡No está permitido utilizar letras y 
números!

4. Presenta tus resultados a tus compañeros y al profesor. Pídeles que traten de 
adivinar cuál fue la pieza que seleccionaste. Al finalizar, complementa tu registro 
gráfico con ayuda de fuentes como libros, artículos de internet, etc. ¡Recuerda que 
sólo puedes utilizar dibujos!
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CONTENIDOS 
DEL DOCENTE

GRANDES INVENTOS 
ASTRONÓMICOS
Desde antes de que la humanidad desarrollara la escritura o construyera grandes ciu-
dades, su curiosidad ya se volcaba hacia la esfera celeste. Todo lo que acontecía en el 
cielo causaba asombro, incluso miedo. Es por ello que, desde esos primeros momen-
tos de la historia, la humanidad se ha esforzado por conocer el espacio con distintos 
métodos de observación y exploración, y también le ha dado distintas interpretacio-
nes, a través de la mitología y las religiones.

La astronomía nace de la necesidad de la humanidad de comprender el universo; 
desde las culturas más antiguas, como la egipcia y la mesopotámica, se ha tenido gran 
interés en fenómenos como los eclipses, las fases lunares, las órbitas planetarias, etc. 
Precisamente, uno de los primeros inventos surgidos de la astronomía fue el calenda-
rio, que en sus inicios estaba estrechamente ligado a los comportamientos del sol y la 
luna. 

En diferentes partes del mundo y en diferentes momentos de la historia, se han inven-
tado herramientas que contribuyeron a realizar grandes hazañas astronómicas. Entre 
aquellas herramientas se encuentran:

NUEVAS RUTAS MARÍTIMAS
Los portugueses establecieron una ruta que recorría todas las costas africanas, hasta 
acceder al océano Índico y a la India. Los españoles no podían utilizarla, pues eso trae-
ría importantes conflictos políticos, por lo que su única opción era aventurarse en el 
océano Atlántico esperando toparse, tarde que temprano, con Asia. 

Los europeos desconocían la existencia de América. Si bien, se cree que los portugue-
ses lograron avistar Las Antillas en algunas de sus exploraciones, nadie se había arries-
gado a ir más allá, en dirección a occidente. Cristóbal Colón (1451–1506) realizó cálcu-
los, basado en los textos de Marco Polo (1253-1324) y Paolo dal Pozzo Toscanelli 
(1392–1482). Sin darse cuenta, redujo el tamaño de la Tierra un 25%. Seguramente, eso 
lo animó a emprender semejante aventura. De haberse aproximado a las dimensiones 
reales, tal vez no se habría arriesgado tanto.

El 12 de octubre de 1492 los españoles llegaron a América. Por un tiempo pensaron que 
habían llegado a las costas de Asia, hasta que Américo Vespucio (1454–1512) concluyó 
que se trataba de nueva tierra continental. 

LA PENETRACIÓN AL OCÉANO PACÍFICO
Años más tarde, varios conquistadores comenzaron la colonización de América, entre 
ellos Hernán Cortés (1485 – 1547), quien sitió la ciudad de México-Tenochtitlán, capital 
del imperio azteca, y la hizo rendirse en 1521. En la recién fundada Nueva España, se 
encontraron yacimientos de metales preciosos y se descubrieron nuevas especias, 
como la vainilla y el cacao. Sin embargo, el interés de España por llegar a Asia no había 
cesado, y muchos navegantes se dieron a la tarea de encontrar la forma de llegar por 
aquel desconocido océano: el Pacífico.

Una vez establecida la ruta, llegar a Manila (Las Filipinas) no era complicado. El verda-
dero reto consistía en regresar a la Nueva España. Infinidad de navíos se perdieron en la 
inmensidad del mar tratando de encontrar vientos favorables que los dirigieran de 
vuelta a América. Fue hasta 1565 que el astrónomo, navegante, matemático y fraile 
agustino Andrés de Urdaneta (1508-1568) encontró la corriente de Kuro Siwo, en el 
paralelo 40, que le permitió llevar la flota sana y salva a América.

A partir del gran descubrimiento de Urdaneta, la Nueva España se convirtió en el 
centro del comercio internacional. Por ella pasaban infinidad de productos, y se vio 
influenciada por muchas culturas distintas. 

La ruta que hacían los galeones del puerto de Acapulco a Manila fue cesada en 1815. 
Sin embargo, en la actualidad existen muchísimas rutas en todo el mundo que permi-
ten mantener las actividades comerciales entre los países. 

TECNOLOGÍA NAVAL
Para transportar grandes cantidades de mercancía se necesitaba una embarcación de 
gran tamaño. Además, también era importante que fuera estable y resistente a vientos 
y tormentas. Por eso, desde el momento en que se hicieron las primeras exploracio-
nes, las embarcaciones fueron modernizadas para cumplir con todas las metas. 

La nao era más grande que la carabela. Soportaba el peso de muchas mercancías. La 
galera era una embarcación de tipo militar, es decir, hecha para la guerra. De estas dos 
nació el galeón; de grandes dimensiones, resistente, estable y eficaz en aguas profun-
das. 

Existían dos tipos de galeones; el de marchante, destinado a trasladar mercancía; y el 
de armada, que protegía a los primeros. Sin embargo, el de marchante muchas veces 
se vio en la necesidad de defenderse por sí solo. Además de las tormentas y huraca-
nes, también la piratería era un obstáculo que sortear. 

Los galeones iban acompañados de los barcos maniobreros, embarcaciones más 
pequeñas que eran muy eficientes en aguas poco profundas, cuya tarea era recorrer 
las costas para asegurar un arribo seguro. Los barcos maniobreros eran: fragatas, ber-
gantines, pataches y galeotas. 

 En la actualidad, el transporte marítimo sigue siendo el más utilizado para trasladar 
mercancías, pues permite movilizar grandes volúmenes. 

Gnomon
Indicador de los relojes de sol que sirve para medir el tiempo por medio de la 
proyección de una sombra. Aunque se atribuye su invención al filósofo y 
geógrafo griego Anaximandro (Ca. 610 a.C.-Ca. 545 a.C.), su origen se encuen-
tra en Babilonia.

Modelo planetario
Eudoxo de Cnido (Ca. 390 a.C. - Ca. 337 a.C.) construyó un sistema de esferas 
que giraban en torno a la Tierra, convirtiéndose en uno de los primeros astró-
nomos en geometrizar el universo. 
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NUEVAS RUTAS MARÍTIMAS
Los portugueses establecieron una ruta que recorría todas las costas africanas, hasta 
acceder al océano Índico y a la India. Los españoles no podían utilizarla, pues eso trae-
ría importantes conflictos políticos, por lo que su única opción era aventurarse en el 
océano Atlántico esperando toparse, tarde que temprano, con Asia. 

Los europeos desconocían la existencia de América. Si bien, se cree que los portugue-
ses lograron avistar Las Antillas en algunas de sus exploraciones, nadie se había arries-
gado a ir más allá, en dirección a occidente. Cristóbal Colón (1451–1506) realizó cálcu-
los, basado en los textos de Marco Polo (1253-1324) y Paolo dal Pozzo Toscanelli 
(1392–1482). Sin darse cuenta, redujo el tamaño de la Tierra un 25%. Seguramente, eso 
lo animó a emprender semejante aventura. De haberse aproximado a las dimensiones 
reales, tal vez no se habría arriesgado tanto.

El 12 de octubre de 1492 los españoles llegaron a América. Por un tiempo pensaron que 
habían llegado a las costas de Asia, hasta que Américo Vespucio (1454–1512) concluyó 
que se trataba de nueva tierra continental. 

LA PENETRACIÓN AL OCÉANO PACÍFICO
Años más tarde, varios conquistadores comenzaron la colonización de América, entre 
ellos Hernán Cortés (1485 – 1547), quien sitió la ciudad de México-Tenochtitlán, capital 
del imperio azteca, y la hizo rendirse en 1521. En la recién fundada Nueva España, se 
encontraron yacimientos de metales preciosos y se descubrieron nuevas especias, 
como la vainilla y el cacao. Sin embargo, el interés de España por llegar a Asia no había 
cesado, y muchos navegantes se dieron a la tarea de encontrar la forma de llegar por 
aquel desconocido océano: el Pacífico.

Una vez establecida la ruta, llegar a Manila (Las Filipinas) no era complicado. El verda-
dero reto consistía en regresar a la Nueva España. Infinidad de navíos se perdieron en la 
inmensidad del mar tratando de encontrar vientos favorables que los dirigieran de 
vuelta a América. Fue hasta 1565 que el astrónomo, navegante, matemático y fraile 
agustino Andrés de Urdaneta (1508-1568) encontró la corriente de Kuro Siwo, en el 
paralelo 40, que le permitió llevar la flota sana y salva a América.

A partir del gran descubrimiento de Urdaneta, la Nueva España se convirtió en el 
centro del comercio internacional. Por ella pasaban infinidad de productos, y se vio 
influenciada por muchas culturas distintas. 

La ruta que hacían los galeones del puerto de Acapulco a Manila fue cesada en 1815. 
Sin embargo, en la actualidad existen muchísimas rutas en todo el mundo que permi-
ten mantener las actividades comerciales entre los países. 

TECNOLOGÍA NAVAL
Para transportar grandes cantidades de mercancía se necesitaba una embarcación de 
gran tamaño. Además, también era importante que fuera estable y resistente a vientos 
y tormentas. Por eso, desde el momento en que se hicieron las primeras exploracio-
nes, las embarcaciones fueron modernizadas para cumplir con todas las metas. 

La nao era más grande que la carabela. Soportaba el peso de muchas mercancías. La 
galera era una embarcación de tipo militar, es decir, hecha para la guerra. De estas dos 
nació el galeón; de grandes dimensiones, resistente, estable y eficaz en aguas profun-
das. 

Existían dos tipos de galeones; el de marchante, destinado a trasladar mercancía; y el 
de armada, que protegía a los primeros. Sin embargo, el de marchante muchas veces 
se vio en la necesidad de defenderse por sí solo. Además de las tormentas y huraca-
nes, también la piratería era un obstáculo que sortear. 

Los galeones iban acompañados de los barcos maniobreros, embarcaciones más 
pequeñas que eran muy eficientes en aguas poco profundas, cuya tarea era recorrer 
las costas para asegurar un arribo seguro. Los barcos maniobreros eran: fragatas, ber-
gantines, pataches y galeotas. 

 En la actualidad, el transporte marítimo sigue siendo el más utilizado para trasladar 
mercancías, pues permite movilizar grandes volúmenes. 

La aplicación de estas y muchas herramientas no solo sirvieron a profundizar en el 
conocimiento del espacio, o en la creación de calendarios y sistemas de medición de 
tiempo, también ayudaron a que los desplazamientos por el mar fueran menos compli-
cados, pues la observación y el entendimiento de los astros ayudó a los navegantes a 
ubicarse durante sus largas travesías. 

La brújula y el astrolabio fueron los instrumentos usados para la navegación, y con el 
paso del tiempo fueron perfeccionados y dieron paso a otros más efectivos. 

En la actualidad, los satélites artificiales permiten explorar el espacio y ubicarse en la 
Tierra con una precisión sorprendente.

REPRESENTACIONES CARTOGRÁFICAS
Los mapas son la representación en papel de los mares y continentes, así como el globo 
terráqueo lo es de la Tierra. Además, son prueba del avance intelectual y crítico de la 
humanidad. 

La cartografía –el estudio y elaboración de mapas– ha desempeñado un rol estratégico 
en áreas tales como la exploración, la guerra, la economía y la ciencia. 

El interés por la cartografía aumentó en la Edad Moderna, durante el Renacimiento. Se 
redescubrió la obra del griego Ptolomeo (ca. 100–178), la cual llegó a Italia tras la caída 
del Imperio Bizantino en 1453. Una de sus obras, traducida al latín como Geografía, 
fue determinante para el comienzo de la cartografía moderna, pues era el primer trata-
do con una base matemática y astronómica, con la noción de latitudes y longitudes 
para la ubicación.

Catálogo de estrellas
Uno de los catálogos de estrellas más antiguos es el que elaboró el astrónomo 
chino Shi Shen (IV a.C.), quien registró 809 estrellas y 122 constelaciones, 
aunque ignoró la existencia de los planetas. Además, realizó la observación 
más antigua de una mancha solar. 

Astrolabio
Instrumento que permitía determinar la posición de los astros y asignarles una 
coordenada. Fue utilizado por navegantes de Asia y Europa, pero principal-
mente por aquellos que disfrutaban de cielos despejados, ya que las nubes y 
tormentas impedían su uso. Su origen aún es discutido.

Brújula
Se atribuye su invención a la antigua China. Consistía en un recipiente con agua 
en la que flotaba una aguja imantada que indicaba el norte magnético de la 
Tierra. Posteriormente, la aguja se colocó en una caja para transportarse fácil-
mente. 

Observatorios mesoamericanos
Las culturas de Mesoamérica construyeron sus edificaciones basándose en la 
salida o puesta de los astros. Además, sus observatorios, como el de Monte 
Albán, tenían espacios especialmente diseñados para generar efectos de luz 
según el comportamiento del sol. 
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EL COMERCIO INTERNACIONAL: 
LA RUTA DE LA SEDA Y PROBLEMAS 
ECONÓMICOS EN EUROPA
Del siglo I a.C. hasta el siglo XVI, existió una gran ruta comercial que nacía en el este de 
China y recorría Asia central y Persia hasta llegar a la cuenca mediterránea. Se trataba 
de la Ruta de la Seda, que también se bifurcaba hacia muchos sitios más. 

A lo largo de su historia, distintos reinos y pueblos trataron de controlar la Ruta de la 
Seda, o bien, establecer contacto con mercaderes y reinos para vender y obtener un 
sinnúmero de productos como: sedas, porcelana, especias (pimienta, nuez moscada, 
clavo, canela), marfil, inciensos, etc. Durante la época de las cruzadas (XI-XIII) los 
reinos europeos aumentaron su consumo de estos productos, además, de 1250 a 1368 
los pueblos de Asia que fueron conquistados por los mongoles vivieron un periodo de 
relativa paz que favoreció la actividad comercial de la ruta.

En 1453 el imperio turco otomano tomó la ciudad Constantinopla. A partir de este 
evento, las rutas marítimas y terrestres que conectaban Europa con la Ruta de la Seda 
se vieron afectadas; además los reinos europeos también sufrieron graves problemas 
económicos por los altos precios que se impusieron. 

La única solución plausible para reestablecer los contactos comerciales con Asia era 

NUEVAS RUTAS MARÍTIMAS
Los portugueses establecieron una ruta que recorría todas las costas africanas, hasta 
acceder al océano Índico y a la India. Los españoles no podían utilizarla, pues eso trae-
ría importantes conflictos políticos, por lo que su única opción era aventurarse en el 
océano Atlántico esperando toparse, tarde que temprano, con Asia. 

Los europeos desconocían la existencia de América. Si bien, se cree que los portugue-
ses lograron avistar Las Antillas en algunas de sus exploraciones, nadie se había arries-
gado a ir más allá, en dirección a occidente. Cristóbal Colón (1451–1506) realizó cálcu-
los, basado en los textos de Marco Polo (1253-1324) y Paolo dal Pozzo Toscanelli 
(1392–1482). Sin darse cuenta, redujo el tamaño de la Tierra un 25%. Seguramente, eso 
lo animó a emprender semejante aventura. De haberse aproximado a las dimensiones 
reales, tal vez no se habría arriesgado tanto.

El 12 de octubre de 1492 los españoles llegaron a América. Por un tiempo pensaron que 
habían llegado a las costas de Asia, hasta que Américo Vespucio (1454–1512) concluyó 
que se trataba de nueva tierra continental. 

LA PENETRACIÓN AL OCÉANO PACÍFICO
Años más tarde, varios conquistadores comenzaron la colonización de América, entre 
ellos Hernán Cortés (1485 – 1547), quien sitió la ciudad de México-Tenochtitlán, capital 
del imperio azteca, y la hizo rendirse en 1521. En la recién fundada Nueva España, se 
encontraron yacimientos de metales preciosos y se descubrieron nuevas especias, 
como la vainilla y el cacao. Sin embargo, el interés de España por llegar a Asia no había 
cesado, y muchos navegantes se dieron a la tarea de encontrar la forma de llegar por 
aquel desconocido océano: el Pacífico.

Una vez establecida la ruta, llegar a Manila (Las Filipinas) no era complicado. El verda-
dero reto consistía en regresar a la Nueva España. Infinidad de navíos se perdieron en la 
inmensidad del mar tratando de encontrar vientos favorables que los dirigieran de 
vuelta a América. Fue hasta 1565 que el astrónomo, navegante, matemático y fraile 
agustino Andrés de Urdaneta (1508-1568) encontró la corriente de Kuro Siwo, en el 
paralelo 40, que le permitió llevar la flota sana y salva a América.

A partir del gran descubrimiento de Urdaneta, la Nueva España se convirtió en el 
centro del comercio internacional. Por ella pasaban infinidad de productos, y se vio 
influenciada por muchas culturas distintas. 

La ruta que hacían los galeones del puerto de Acapulco a Manila fue cesada en 1815. 
Sin embargo, en la actualidad existen muchísimas rutas en todo el mundo que permi-
ten mantener las actividades comerciales entre los países. 

TECNOLOGÍA NAVAL
Para transportar grandes cantidades de mercancía se necesitaba una embarcación de 
gran tamaño. Además, también era importante que fuera estable y resistente a vientos 
y tormentas. Por eso, desde el momento en que se hicieron las primeras exploracio-
nes, las embarcaciones fueron modernizadas para cumplir con todas las metas. 

La nao era más grande que la carabela. Soportaba el peso de muchas mercancías. La 
galera era una embarcación de tipo militar, es decir, hecha para la guerra. De estas dos 
nació el galeón; de grandes dimensiones, resistente, estable y eficaz en aguas profun-
das. 

Existían dos tipos de galeones; el de marchante, destinado a trasladar mercancía; y el 
de armada, que protegía a los primeros. Sin embargo, el de marchante muchas veces 
se vio en la necesidad de defenderse por sí solo. Además de las tormentas y huraca-
nes, también la piratería era un obstáculo que sortear. 

Los galeones iban acompañados de los barcos maniobreros, embarcaciones más 
pequeñas que eran muy eficientes en aguas poco profundas, cuya tarea era recorrer 
las costas para asegurar un arribo seguro. Los barcos maniobreros eran: fragatas, ber-
gantines, pataches y galeotas. 

 En la actualidad, el transporte marítimo sigue siendo el más utilizado para trasladar 
mercancías, pues permite movilizar grandes volúmenes. 

El geógrafo Gerhard Mercator (1512-1594) desarrolló un gran mapa del mundo a partir 
de la célebre proyección cartográfica que lleva su nombre. La esfera terrestre se repre-
senta como un plano, manteniendo las distancias proporcionadas entre los puntos 
geográficos, lo que facilitó la exploración y la navegación.

Como se ha visto, en la antigüedad los navegantes se guiaban en el mar ayudados por 
los astros. Sin embargo, a veces sus cálculos no eran precisos y debían navegar cerca 
de las costas para evitar perderse en mar abierto. Gracias a las representaciones car-
tográficas, sumados al uso de la brújula y el astrolabio, fue posible recorrer grandes 
distancias. Los españoles y portugueses, por ejemplo, aprovecharon estos adelantos 
para aventurarse a realizar viajes muy largos, con el objetivo de descubrir nuevas rutas 
marítimas que les permitieran acceder a sitios lejanos del mundo. 
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Cuando los españoles llegaron al continente americano, conocieron otras preciadas especias como 
la vainilla, orégano, chile, epazote, cacao, etc. 

NUEVAS RUTAS MARÍTIMAS
Los portugueses establecieron una ruta que recorría todas las costas africanas, hasta 
acceder al océano Índico y a la India. Los españoles no podían utilizarla, pues eso trae-
ría importantes conflictos políticos, por lo que su única opción era aventurarse en el 
océano Atlántico esperando toparse, tarde que temprano, con Asia. 

Los europeos desconocían la existencia de América. Si bien, se cree que los portugue-
ses lograron avistar Las Antillas en algunas de sus exploraciones, nadie se había arries-
gado a ir más allá, en dirección a occidente. Cristóbal Colón (1451–1506) realizó cálcu-
los, basado en los textos de Marco Polo (1253-1324) y Paolo dal Pozzo Toscanelli 
(1392–1482). Sin darse cuenta, redujo el tamaño de la Tierra un 25%. Seguramente, eso 
lo animó a emprender semejante aventura. De haberse aproximado a las dimensiones 
reales, tal vez no se habría arriesgado tanto.

El 12 de octubre de 1492 los españoles llegaron a América. Por un tiempo pensaron que 
habían llegado a las costas de Asia, hasta que Américo Vespucio (1454–1512) concluyó 
que se trataba de nueva tierra continental. 

LA PENETRACIÓN AL OCÉANO PACÍFICO
Años más tarde, varios conquistadores comenzaron la colonización de América, entre 
ellos Hernán Cortés (1485 – 1547), quien sitió la ciudad de México-Tenochtitlán, capital 
del imperio azteca, y la hizo rendirse en 1521. En la recién fundada Nueva España, se 
encontraron yacimientos de metales preciosos y se descubrieron nuevas especias, 
como la vainilla y el cacao. Sin embargo, el interés de España por llegar a Asia no había 
cesado, y muchos navegantes se dieron a la tarea de encontrar la forma de llegar por 
aquel desconocido océano: el Pacífico.

Una vez establecida la ruta, llegar a Manila (Las Filipinas) no era complicado. El verda-
dero reto consistía en regresar a la Nueva España. Infinidad de navíos se perdieron en la 
inmensidad del mar tratando de encontrar vientos favorables que los dirigieran de 
vuelta a América. Fue hasta 1565 que el astrónomo, navegante, matemático y fraile 
agustino Andrés de Urdaneta (1508-1568) encontró la corriente de Kuro Siwo, en el 
paralelo 40, que le permitió llevar la flota sana y salva a América.

encontrar nuevas rutas marítimas que evitaran tener que hacer tratos con los turcos 
otomanos. De este modo, los reinos de Portugal y España financiaron numerosas expe-
diciones y favorecieron el desarrollo de tecnología para la navegación, con el objetivo 
de ganar la batalla por el acceso a “Las Indias”. 

LA IMPORTANCIA DE LAS ESPECIAS
Aunque las especias suelen definirse como sustancias vegetales aromáticas, en realidad 
pueden ser brotes, flores, corteza, gomas, estigmas, resinas, semillas, incluso frutos. 
Desde la Edad Antigua son utilizadas con fines medicinales y, especialmente, para con-
dimentar y conservar mejor los alimentos. De ahí que su valor haya sido inconmensura-
ble. 

Existe una gran variedad de especias. Tres de las más deseadas por los europeos 
durante la época de la Ruta de la Seda y las expediciones marítimas fueron:

A partir del gran descubrimiento de Urdaneta, la Nueva España se convirtió en el 
centro del comercio internacional. Por ella pasaban infinidad de productos, y se vio 
influenciada por muchas culturas distintas. 

La ruta que hacían los galeones del puerto de Acapulco a Manila fue cesada en 1815. 
Sin embargo, en la actualidad existen muchísimas rutas en todo el mundo que permi-
ten mantener las actividades comerciales entre los países. 

TECNOLOGÍA NAVAL
Para transportar grandes cantidades de mercancía se necesitaba una embarcación de 
gran tamaño. Además, también era importante que fuera estable y resistente a vientos 
y tormentas. Por eso, desde el momento en que se hicieron las primeras exploracio-
nes, las embarcaciones fueron modernizadas para cumplir con todas las metas. 

La nao era más grande que la carabela. Soportaba el peso de muchas mercancías. La 
galera era una embarcación de tipo militar, es decir, hecha para la guerra. De estas dos 
nació el galeón; de grandes dimensiones, resistente, estable y eficaz en aguas profun-
das. 

Existían dos tipos de galeones; el de marchante, destinado a trasladar mercancía; y el 
de armada, que protegía a los primeros. Sin embargo, el de marchante muchas veces 
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NUEVAS RUTAS MARÍTIMAS
Los portugueses establecieron una ruta que recorría todas las costas africanas, hasta 
acceder al océano Índico y a la India. Los españoles no podían utilizarla, pues eso trae-
ría importantes conflictos políticos, por lo que su única opción era aventurarse en el 
océano Atlántico esperando toparse, tarde que temprano, con Asia. 

Los europeos desconocían la existencia de América. Si bien, se cree que los portugue-
ses lograron avistar Las Antillas en algunas de sus exploraciones, nadie se había arries-
gado a ir más allá, en dirección a occidente. Cristóbal Colón (1451–1506) realizó cálcu-
los, basado en los textos de Marco Polo (1253-1324) y Paolo dal Pozzo Toscanelli 
(1392–1482). Sin darse cuenta, redujo el tamaño de la Tierra un 25%. Seguramente, eso 
lo animó a emprender semejante aventura. De haberse aproximado a las dimensiones 
reales, tal vez no se habría arriesgado tanto.

El 12 de octubre de 1492 los españoles llegaron a América. Por un tiempo pensaron que 
habían llegado a las costas de Asia, hasta que Américo Vespucio (1454–1512) concluyó 
que se trataba de nueva tierra continental. 

LA PENETRACIÓN AL OCÉANO PACÍFICO
Años más tarde, varios conquistadores comenzaron la colonización de América, entre 
ellos Hernán Cortés (1485 – 1547), quien sitió la ciudad de México-Tenochtitlán, capital 
del imperio azteca, y la hizo rendirse en 1521. En la recién fundada Nueva España, se 
encontraron yacimientos de metales preciosos y se descubrieron nuevas especias, 
como la vainilla y el cacao. Sin embargo, el interés de España por llegar a Asia no había 
cesado, y muchos navegantes se dieron a la tarea de encontrar la forma de llegar por 
aquel desconocido océano: el Pacífico.

Una vez establecida la ruta, llegar a Manila (Las Filipinas) no era complicado. El verda-
dero reto consistía en regresar a la Nueva España. Infinidad de navíos se perdieron en la 
inmensidad del mar tratando de encontrar vientos favorables que los dirigieran de 
vuelta a América. Fue hasta 1565 que el astrónomo, navegante, matemático y fraile 
agustino Andrés de Urdaneta (1508-1568) encontró la corriente de Kuro Siwo, en el 
paralelo 40, que le permitió llevar la flota sana y salva a América.

A partir del gran descubrimiento de Urdaneta, la Nueva España se convirtió en el 
centro del comercio internacional. Por ella pasaban infinidad de productos, y se vio 
influenciada por muchas culturas distintas. 

La ruta que hacían los galeones del puerto de Acapulco a Manila fue cesada en 1815. 
Sin embargo, en la actualidad existen muchísimas rutas en todo el mundo que permi-
ten mantener las actividades comerciales entre los países. 

TECNOLOGÍA NAVAL
Para transportar grandes cantidades de mercancía se necesitaba una embarcación de 
gran tamaño. Además, también era importante que fuera estable y resistente a vientos 
y tormentas. Por eso, desde el momento en que se hicieron las primeras exploracio-
nes, las embarcaciones fueron modernizadas para cumplir con todas las metas. 

La nao era más grande que la carabela. Soportaba el peso de muchas mercancías. La 
galera era una embarcación de tipo militar, es decir, hecha para la guerra. De estas dos 
nació el galeón; de grandes dimensiones, resistente, estable y eficaz en aguas profun-
das. 

Existían dos tipos de galeones; el de marchante, destinado a trasladar mercancía; y el 
de armada, que protegía a los primeros. Sin embargo, el de marchante muchas veces 
se vio en la necesidad de defenderse por sí solo. Además de las tormentas y huraca-
nes, también la piratería era un obstáculo que sortear. 

Los galeones iban acompañados de los barcos maniobreros, embarcaciones más 
pequeñas que eran muy eficientes en aguas poco profundas, cuya tarea era recorrer 
las costas para asegurar un arribo seguro. Los barcos maniobreros eran: fragatas, ber-
gantines, pataches y galeotas. 

 En la actualidad, el transporte marítimo sigue siendo el más utilizado para trasladar 
mercancías, pues permite movilizar grandes volúmenes. 
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FICHAS

Los mapas europeos
Este grabado pertenece al libro Corso geográfico Universa-
le del italiano Vicenzo Coronelli, quien fuera muy reconoci-
do por fabricar globos terrestres para el rey Luis XIV. Este 
mapa repite la hechura clásica que cubre la misma área 
geográfica que fuera popularizada en 1570 por el geógrafo 
de Felipe II Abraham Orteliuis (1527-1598), en su atlas 
Theatrum Orbis Terrarum. 

Encuentra este mapa en la sala 
de México en el Tiempo y en
Google Arts & Culture. 

Parte de la Nueva España o México donde 
están las provincias de Guadalajara, 
Jalisco, Michoacán y México
Vicenzo Maria Coronelli (1650-1718)
Grabado al buril coloreado
1692
Venecia, Italia
Colección Arocena
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Las Compañías de Indias
El comercio de la porcelana de exportación fue controlado 
por las compañías marítimas europeas, las Compañías de 
Indias, asentadas en Cantón, China, y cuyos almacenes 
guardaban piezas más o menos decoradas a las que se les 
agregaba bajo pedido, las iniciales o emblemas de los futu-
ros propietarios. Los diseños combinaban motivos chinos y 
occidentales para satisfacer el gusto europeo y americano.  

La porcelana es un material cerámico, brillante y traslúci-
do, inventado en China, cuya forma de elaborar fue un 
secreto durante muchos siglos.

Encuentra este objeto en la sala 
de Arte del México Virreinal y en 
Google Arts & Culture. 

El marfil
El marfil fue uno de los materiales más preciados para la 
elaboración de esculturas. Este material es el colmillo del 
elefante; sin embargo, el uso de la palabra se ha extendido 
hasta abarcar los cuernos y colmillos de la morsa, narval, 
hipopótamo, etc.

El marfil transportado por el Gelón de Manila tenía como 
destino el puerto de Sevilla, en España. Pero una gran canti-
dad de objetos nunca salieron de la Nueva España debido a 
que la sociedad novohispana adquirió muchos de ellos.

En la actualidad, su comercialización está prohibida por ser 
el elefante una especie en peligro de extinción.  

 
Encuentra este objeto en la sala de Arte del 
México Virreinal en la página web del museo: 
http://museoarocena.com/obra-en-contexto-anterio-
res/605-los-caminos-del-marfil

Platos
Siglo XVIII
Guangzhou, China
Porcelana
Colección Arocena

Inmaculada Concepción
Anónimo hispano-filipino
Siglos XVII-XVIII
Marfil tallado
Museo Arocena
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Los galeones iban acompañados de los barcos maniobreros, embarcaciones más 
pequeñas que eran muy eficientes en aguas poco profundas, cuya tarea era recorrer 
las costas para asegurar un arribo seguro. Los barcos maniobreros eran: fragatas, ber-
gantines, pataches y galeotas. 

 En la actualidad, el transporte marítimo sigue siendo el más utilizado para trasladar 
mercancías, pues permite movilizar grandes volúmenes. 

Para un largo viaje
Petaca proviene del vocablo náhuatl petlacalli (“cofre 
hecho con caña”) y describe a los arcones de viaje con 
estructura rígida tejida en carrizo y cubiertos en piel que 
fueron ampliamente usados durante los siglos XVII y XVIII 
en la Nueva España para transportar las propiedades de los 
viajeros y los bienes importados por la ruta atlántica y la 
transpacífica. 

Esta petaca está decorada mediante la técnica del piteado, 
es decir, el bordado con fibra de maguey, una técnica que 
data de tiempos prehispáni-
cos. El motivo decorativo 
central es el águila bicéfala, 
emblema del imperio espa-
ñol gobernado por los 
Habsburgo.

Encuentra este objeto en la sala 
de Arte del México Virreinal o en 
Google Arts & Culture. 

Petaca
Cuero con decoración bordada 
en pita y guarniciones de hierro 
forjado.
Siglo XVII
Nueva España
Colección Arocena

16



NUEVAS RUTAS MARÍTIMAS
Los portugueses establecieron una ruta que recorría todas las costas africanas, hasta 
acceder al océano Índico y a la India. Los españoles no podían utilizarla, pues eso trae-
ría importantes conflictos políticos, por lo que su única opción era aventurarse en el 
océano Atlántico esperando toparse, tarde que temprano, con Asia. 

Los europeos desconocían la existencia de América. Si bien, se cree que los portugue-
ses lograron avistar Las Antillas en algunas de sus exploraciones, nadie se había arries-
gado a ir más allá, en dirección a occidente. Cristóbal Colón (1451–1506) realizó cálcu-
los, basado en los textos de Marco Polo (1253-1324) y Paolo dal Pozzo Toscanelli 
(1392–1482). Sin darse cuenta, redujo el tamaño de la Tierra un 25%. Seguramente, eso 
lo animó a emprender semejante aventura. De haberse aproximado a las dimensiones 
reales, tal vez no se habría arriesgado tanto.

El 12 de octubre de 1492 los españoles llegaron a América. Por un tiempo pensaron que 
habían llegado a las costas de Asia, hasta que Américo Vespucio (1454–1512) concluyó 
que se trataba de nueva tierra continental. 

LA PENETRACIÓN AL OCÉANO PACÍFICO
Años más tarde, varios conquistadores comenzaron la colonización de América, entre 
ellos Hernán Cortés (1485 – 1547), quien sitió la ciudad de México-Tenochtitlán, capital 
del imperio azteca, y la hizo rendirse en 1521. En la recién fundada Nueva España, se 
encontraron yacimientos de metales preciosos y se descubrieron nuevas especias, 
como la vainilla y el cacao. Sin embargo, el interés de España por llegar a Asia no había 
cesado, y muchos navegantes se dieron a la tarea de encontrar la forma de llegar por 
aquel desconocido océano: el Pacífico.

Una vez establecida la ruta, llegar a Manila (Las Filipinas) no era complicado. El verda-
dero reto consistía en regresar a la Nueva España. Infinidad de navíos se perdieron en la 
inmensidad del mar tratando de encontrar vientos favorables que los dirigieran de 
vuelta a América. Fue hasta 1565 que el astrónomo, navegante, matemático y fraile 
agustino Andrés de Urdaneta (1508-1568) encontró la corriente de Kuro Siwo, en el 
paralelo 40, que le permitió llevar la flota sana y salva a América.

Sugerimos las siguientes actividades para cerrar la experiencia museal, permitiendo a 
los alumnos expresar y representar los conocimientos obtenidos. 

A partir del gran descubrimiento de Urdaneta, la Nueva España se convirtió en el 
centro del comercio internacional. Por ella pasaban infinidad de productos, y se vio 
influenciada por muchas culturas distintas. 

La ruta que hacían los galeones del puerto de Acapulco a Manila fue cesada en 1815. 
Sin embargo, en la actualidad existen muchísimas rutas en todo el mundo que permi-
ten mantener las actividades comerciales entre los países. 

TECNOLOGÍA NAVAL
Para transportar grandes cantidades de mercancía se necesitaba una embarcación de 
gran tamaño. Además, también era importante que fuera estable y resistente a vientos 
y tormentas. Por eso, desde el momento en que se hicieron las primeras exploracio-
nes, las embarcaciones fueron modernizadas para cumplir con todas las metas. 

La nao era más grande que la carabela. Soportaba el peso de muchas mercancías. La 
galera era una embarcación de tipo militar, es decir, hecha para la guerra. De estas dos 
nació el galeón; de grandes dimensiones, resistente, estable y eficaz en aguas profun-
das. 

Existían dos tipos de galeones; el de marchante, destinado a trasladar mercancía; y el 
de armada, que protegía a los primeros. Sin embargo, el de marchante muchas veces 
se vio en la necesidad de defenderse por sí solo. Además de las tormentas y huraca-
nes, también la piratería era un obstáculo que sortear. 

Los galeones iban acompañados de los barcos maniobreros, embarcaciones más 
pequeñas que eran muy eficientes en aguas poco profundas, cuya tarea era recorrer 
las costas para asegurar un arribo seguro. Los barcos maniobreros eran: fragatas, ber-
gantines, pataches y galeotas. 

 En la actualidad, el transporte marítimo sigue siendo el más utilizado para trasladar 
mercancías, pues permite movilizar grandes volúmenes. 

DESPUÉS DE 
LA VISITA

Necesitarás:
• Una naranja.
• Un plato.
• Un marcador permanente. 

Indicaciones:
1. Dibuja en la naranja las siluetas de los continentes, incluyendo los polos. Dibújalos de 
manera que imiten su apariencia en un globo terráqueo, es decir, si los haces muy peque-
ños, no resultará este pequeño experimento. Notarás que ninguno de los dibujos tiene su 
contorno plano, esto es por la forma que tiene la naranja. Lo mismo sucede con los conti-
nentes en la Tierra.  

2. Retira la cáscara de la naranja, procura no dividirla en muchos trozos. 

3. Extiende la cáscara sobre el plato y observa como lucen ahora los dibujos. Te darás 
cuenta de que las figuras se deforman o se desplazan. Lo mismo sucede cuando se ha 
tratado de hacer representaciones planas de la Tierra. 

Los cartógrafos y matemáticos se esfuerzan en realizar cálculos posibles para tratar de 
crear proyecciones planas y sólida de la tierra lo más cercanas a la realidad. Actualmente, 
los satélites permiten tomar fotografías desde el espacio, contribuyendo a profundizar en 
la comprensión del planeta.   

Preguntas de cierre:
• ¿Te gustó esta actividad?, ¿por qué sí o por qué no?
• ¿Qué aprendiste?

Una naranja ¿un planisferio?
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NUEVAS RUTAS MARÍTIMAS
Los portugueses establecieron una ruta que recorría todas las costas africanas, hasta 
acceder al océano Índico y a la India. Los españoles no podían utilizarla, pues eso trae-
ría importantes conflictos políticos, por lo que su única opción era aventurarse en el 
océano Atlántico esperando toparse, tarde que temprano, con Asia. 

Los europeos desconocían la existencia de América. Si bien, se cree que los portugue-
ses lograron avistar Las Antillas en algunas de sus exploraciones, nadie se había arries-
gado a ir más allá, en dirección a occidente. Cristóbal Colón (1451–1506) realizó cálcu-
los, basado en los textos de Marco Polo (1253-1324) y Paolo dal Pozzo Toscanelli 
(1392–1482). Sin darse cuenta, redujo el tamaño de la Tierra un 25%. Seguramente, eso 
lo animó a emprender semejante aventura. De haberse aproximado a las dimensiones 
reales, tal vez no se habría arriesgado tanto.

El 12 de octubre de 1492 los españoles llegaron a América. Por un tiempo pensaron que 
habían llegado a las costas de Asia, hasta que Américo Vespucio (1454–1512) concluyó 
que se trataba de nueva tierra continental. 

LA PENETRACIÓN AL OCÉANO PACÍFICO
Años más tarde, varios conquistadores comenzaron la colonización de América, entre 
ellos Hernán Cortés (1485 – 1547), quien sitió la ciudad de México-Tenochtitlán, capital 
del imperio azteca, y la hizo rendirse en 1521. En la recién fundada Nueva España, se 
encontraron yacimientos de metales preciosos y se descubrieron nuevas especias, 
como la vainilla y el cacao. Sin embargo, el interés de España por llegar a Asia no había 
cesado, y muchos navegantes se dieron a la tarea de encontrar la forma de llegar por 
aquel desconocido océano: el Pacífico.

Una vez establecida la ruta, llegar a Manila (Las Filipinas) no era complicado. El verda-
dero reto consistía en regresar a la Nueva España. Infinidad de navíos se perdieron en la 
inmensidad del mar tratando de encontrar vientos favorables que los dirigieran de 
vuelta a América. Fue hasta 1565 que el astrónomo, navegante, matemático y fraile 
agustino Andrés de Urdaneta (1508-1568) encontró la corriente de Kuro Siwo, en el 
paralelo 40, que le permitió llevar la flota sana y salva a América.

A partir del gran descubrimiento de Urdaneta, la Nueva España se convirtió en el 
centro del comercio internacional. Por ella pasaban infinidad de productos, y se vio 
influenciada por muchas culturas distintas. 

La ruta que hacían los galeones del puerto de Acapulco a Manila fue cesada en 1815. 
Sin embargo, en la actualidad existen muchísimas rutas en todo el mundo que permi-
ten mantener las actividades comerciales entre los países. 

TECNOLOGÍA NAVAL
Para transportar grandes cantidades de mercancía se necesitaba una embarcación de 
gran tamaño. Además, también era importante que fuera estable y resistente a vientos 
y tormentas. Por eso, desde el momento en que se hicieron las primeras exploracio-
nes, las embarcaciones fueron modernizadas para cumplir con todas las metas. 

La nao era más grande que la carabela. Soportaba el peso de muchas mercancías. La 
galera era una embarcación de tipo militar, es decir, hecha para la guerra. De estas dos 
nació el galeón; de grandes dimensiones, resistente, estable y eficaz en aguas profun-
das. 

Existían dos tipos de galeones; el de marchante, destinado a trasladar mercancía; y el 
de armada, que protegía a los primeros. Sin embargo, el de marchante muchas veces 
se vio en la necesidad de defenderse por sí solo. Además de las tormentas y huraca-
nes, también la piratería era un obstáculo que sortear. 

Los galeones iban acompañados de los barcos maniobreros, embarcaciones más 
pequeñas que eran muy eficientes en aguas poco profundas, cuya tarea era recorrer 
las costas para asegurar un arribo seguro. Los barcos maniobreros eran: fragatas, ber-
gantines, pataches y galeotas. 

 En la actualidad, el transporte marítimo sigue siendo el más utilizado para trasladar 
mercancías, pues permite movilizar grandes volúmenes. 

Necesitarás:
· Una libreta
· Un lápiz o pluma
· Un planisferio en blanco y negro.
· Bolsas de plástico o sobres de papel

Indicaciones:
1. Pide a tus padres que te lleven a algún mercado o supermercado.

2. Lleva contigo la libreta y el lápiz.

3. Ubica en el sitio los pasillos o puestos donde puedes encontrar especias.

4. Elabora una lista de todas las que encuentres. Fíjate en su etiqueta su país de origen. 
También anota el precio que tienen y si se venden en polvo, raíz, brote, semilla, etc.

5. Si puedes comprar algunas muestras ¡que mejor! Pero no es necesario. 

6. Al llegar a tu casa organiza la información que recopilaste. 

7. En el planisferio colorea los lugares de dónde vienen las especias que encontraste. 
Dibuja una línea y escribe en ella la especia correspondiente. 

8. Si tienes acceso a libros e internet, busca el nombre científico de la planta de la especia.

9. Pega el planisferio en una libreta. Si pudiste comprar algunas, guárdalas en una bolsita 
o sobre y pégalas también. No olvides anotar el nombre de cada una. 

 Preguntas de cierre:

· ¿Te gustó esta actividad?, ¿por qué sí o por qué no?
· ¿Por qué crees que algunas son más caras que otras?
· ¿En qué platillos de la gastronomía mexicana se utilizan esas especias?
· ¿Cuántas fueron extranjeras y cuantas mexicanas?

Perdidos en la isla de las especias ¿del supermercado?
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NUEVAS RUTAS MARÍTIMAS
Los portugueses establecieron una ruta que recorría todas las costas africanas, hasta 
acceder al océano Índico y a la India. Los españoles no podían utilizarla, pues eso trae-
ría importantes conflictos políticos, por lo que su única opción era aventurarse en el 
océano Atlántico esperando toparse, tarde que temprano, con Asia. 

Los europeos desconocían la existencia de América. Si bien, se cree que los portugue-
ses lograron avistar Las Antillas en algunas de sus exploraciones, nadie se había arries-
gado a ir más allá, en dirección a occidente. Cristóbal Colón (1451–1506) realizó cálcu-
los, basado en los textos de Marco Polo (1253-1324) y Paolo dal Pozzo Toscanelli 
(1392–1482). Sin darse cuenta, redujo el tamaño de la Tierra un 25%. Seguramente, eso 
lo animó a emprender semejante aventura. De haberse aproximado a las dimensiones 
reales, tal vez no se habría arriesgado tanto.

El 12 de octubre de 1492 los españoles llegaron a América. Por un tiempo pensaron que 
habían llegado a las costas de Asia, hasta que Américo Vespucio (1454–1512) concluyó 
que se trataba de nueva tierra continental. 

LA PENETRACIÓN AL OCÉANO PACÍFICO
Años más tarde, varios conquistadores comenzaron la colonización de América, entre 
ellos Hernán Cortés (1485 – 1547), quien sitió la ciudad de México-Tenochtitlán, capital 
del imperio azteca, y la hizo rendirse en 1521. En la recién fundada Nueva España, se 
encontraron yacimientos de metales preciosos y se descubrieron nuevas especias, 
como la vainilla y el cacao. Sin embargo, el interés de España por llegar a Asia no había 
cesado, y muchos navegantes se dieron a la tarea de encontrar la forma de llegar por 
aquel desconocido océano: el Pacífico.

Una vez establecida la ruta, llegar a Manila (Las Filipinas) no era complicado. El verda-
dero reto consistía en regresar a la Nueva España. Infinidad de navíos se perdieron en la 
inmensidad del mar tratando de encontrar vientos favorables que los dirigieran de 
vuelta a América. Fue hasta 1565 que el astrónomo, navegante, matemático y fraile 
agustino Andrés de Urdaneta (1508-1568) encontró la corriente de Kuro Siwo, en el 
paralelo 40, que le permitió llevar la flota sana y salva a América.

A partir del gran descubrimiento de Urdaneta, la Nueva España se convirtió en el 
centro del comercio internacional. Por ella pasaban infinidad de productos, y se vio 
influenciada por muchas culturas distintas. 

La ruta que hacían los galeones del puerto de Acapulco a Manila fue cesada en 1815. 
Sin embargo, en la actualidad existen muchísimas rutas en todo el mundo que permi-
ten mantener las actividades comerciales entre los países. 

TECNOLOGÍA NAVAL
Para transportar grandes cantidades de mercancía se necesitaba una embarcación de 
gran tamaño. Además, también era importante que fuera estable y resistente a vientos 
y tormentas. Por eso, desde el momento en que se hicieron las primeras exploracio-
nes, las embarcaciones fueron modernizadas para cumplir con todas las metas. 

La nao era más grande que la carabela. Soportaba el peso de muchas mercancías. La 
galera era una embarcación de tipo militar, es decir, hecha para la guerra. De estas dos 
nació el galeón; de grandes dimensiones, resistente, estable y eficaz en aguas profun-
das. 

Existían dos tipos de galeones; el de marchante, destinado a trasladar mercancía; y el 
de armada, que protegía a los primeros. Sin embargo, el de marchante muchas veces 
se vio en la necesidad de defenderse por sí solo. Además de las tormentas y huraca-
nes, también la piratería era un obstáculo que sortear. 

Los galeones iban acompañados de los barcos maniobreros, embarcaciones más 
pequeñas que eran muy eficientes en aguas poco profundas, cuya tarea era recorrer 
las costas para asegurar un arribo seguro. Los barcos maniobreros eran: fragatas, ber-
gantines, pataches y galeotas. 

 En la actualidad, el transporte marítimo sigue siendo el más utilizado para trasladar 
mercancías, pues permite movilizar grandes volúmenes. 

Necesitarás:
· Un cartón de huevos
· Palillos largos de madera
· Hojas de colores
· Tijeras
· Cinta adhesiva
· Marcadores
· Pintura café y pincel

Indicaciones:
1. Separa la tapa de la base del cartón de huevos. Sólo utilizarás la base.

2. Pinta el cartón con la pintura café, que representará la madera con la que se construían 
los galeones.

3. Corta cuatro rectángulos de papel: dos pequeños, y dos grandes. Puedes pintar la ban-
dera del virreinato de la Nueva España en cada rectángulo. 

4. Toma dos palillos e inserta dos rectángulos en cada uno. Primero inserta uno grande y 
luego uno pequeño. 

5. Fija los palillos al cartón. Perfora la base y fíjalos con cinta adhesiva. ¡Listo! Ahora tienes 
un galeón de cartón. 

Un galeón de cartón
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NUEVAS RUTAS MARÍTIMAS
Los portugueses establecieron una ruta que recorría todas las costas africanas, hasta 
acceder al océano Índico y a la India. Los españoles no podían utilizarla, pues eso trae-
ría importantes conflictos políticos, por lo que su única opción era aventurarse en el 
océano Atlántico esperando toparse, tarde que temprano, con Asia. 

Los europeos desconocían la existencia de América. Si bien, se cree que los portugue-
ses lograron avistar Las Antillas en algunas de sus exploraciones, nadie se había arries-
gado a ir más allá, en dirección a occidente. Cristóbal Colón (1451–1506) realizó cálcu-
los, basado en los textos de Marco Polo (1253-1324) y Paolo dal Pozzo Toscanelli 
(1392–1482). Sin darse cuenta, redujo el tamaño de la Tierra un 25%. Seguramente, eso 
lo animó a emprender semejante aventura. De haberse aproximado a las dimensiones 
reales, tal vez no se habría arriesgado tanto.

El 12 de octubre de 1492 los españoles llegaron a América. Por un tiempo pensaron que 
habían llegado a las costas de Asia, hasta que Américo Vespucio (1454–1512) concluyó 
que se trataba de nueva tierra continental. 

LA PENETRACIÓN AL OCÉANO PACÍFICO
Años más tarde, varios conquistadores comenzaron la colonización de América, entre 
ellos Hernán Cortés (1485 – 1547), quien sitió la ciudad de México-Tenochtitlán, capital 
del imperio azteca, y la hizo rendirse en 1521. En la recién fundada Nueva España, se 
encontraron yacimientos de metales preciosos y se descubrieron nuevas especias, 
como la vainilla y el cacao. Sin embargo, el interés de España por llegar a Asia no había 
cesado, y muchos navegantes se dieron a la tarea de encontrar la forma de llegar por 
aquel desconocido océano: el Pacífico.

Una vez establecida la ruta, llegar a Manila (Las Filipinas) no era complicado. El verda-
dero reto consistía en regresar a la Nueva España. Infinidad de navíos se perdieron en la 
inmensidad del mar tratando de encontrar vientos favorables que los dirigieran de 
vuelta a América. Fue hasta 1565 que el astrónomo, navegante, matemático y fraile 
agustino Andrés de Urdaneta (1508-1568) encontró la corriente de Kuro Siwo, en el 
paralelo 40, que le permitió llevar la flota sana y salva a América.

Los siguientes recursos en línea permitirán profundizar en los temas tratados en esta 
guía:

Bully Magnets. ¿Por qué los mayas son unos genios astronómicos? [Archivo de video]. 
Recuperado de https://www.youtube.com/watch?v=ykXMKGCVOFk&t=320s 

Ministerio de Asuntos Exteriores, UE y Cooperación. El Galeón de Manila [Archivo de 
video]. Recuperado de: https://www.youtube.com/watch?v=H3TuD2GONwk 

3museosNL. Conéctate a tu Historia. Explicación Sala Marfiles. [Archivo de video]. 
Recuperado de: https://www.youtube.com/watch?v=EYJlHz-erfk

Banco Central de Chile. Comercio Exterior: importaciones y exportaciones. [Archivo de 
video]. Recuperado de: https://www.youtube.com/watch?v=uxIc8xj2l-4 

Glosario
· Globalización económica: proceso de crecimiento de interdependencia entre países.

· Globo terráqueo: modelo tridimensional a escala de la Tierra.

· Renacimiento: movimiento científico, intelectual y cultural que comenzó a mediados 
del siglo XV y se extendió durante todo el siglo XVI.

· Paralelo: líneas horizontales imaginarias que rodean completamente la Tierra y 
forman círculos. 

· Meridiano: Líneas verticales imaginarias que rodean la Tierra formando semicírculos, 
del polo norte al polo sur. 

A partir del gran descubrimiento de Urdaneta, la Nueva España se convirtió en el 
centro del comercio internacional. Por ella pasaban infinidad de productos, y se vio 
influenciada por muchas culturas distintas. 

La ruta que hacían los galeones del puerto de Acapulco a Manila fue cesada en 1815. 
Sin embargo, en la actualidad existen muchísimas rutas en todo el mundo que permi-
ten mantener las actividades comerciales entre los países. 

TECNOLOGÍA NAVAL
Para transportar grandes cantidades de mercancía se necesitaba una embarcación de 
gran tamaño. Además, también era importante que fuera estable y resistente a vientos 
y tormentas. Por eso, desde el momento en que se hicieron las primeras exploracio-
nes, las embarcaciones fueron modernizadas para cumplir con todas las metas. 

La nao era más grande que la carabela. Soportaba el peso de muchas mercancías. La 
galera era una embarcación de tipo militar, es decir, hecha para la guerra. De estas dos 
nació el galeón; de grandes dimensiones, resistente, estable y eficaz en aguas profun-
das. 

Existían dos tipos de galeones; el de marchante, destinado a trasladar mercancía; y el 
de armada, que protegía a los primeros. Sin embargo, el de marchante muchas veces 
se vio en la necesidad de defenderse por sí solo. Además de las tormentas y huraca-
nes, también la piratería era un obstáculo que sortear. 

Los galeones iban acompañados de los barcos maniobreros, embarcaciones más 
pequeñas que eran muy eficientes en aguas poco profundas, cuya tarea era recorrer 
las costas para asegurar un arribo seguro. Los barcos maniobreros eran: fragatas, ber-
gantines, pataches y galeotas. 

 En la actualidad, el transporte marítimo sigue siendo el más utilizado para trasladar 
mercancías, pues permite movilizar grandes volúmenes. 

PARA
SABER MÁS
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· ¿Cómo te llamas?

· ¿Dónde te 
hicieron?, ¿dónde 
estás hoy?

· ¿Por qué estás 
aquí?

· Dibujo 
geometrizante

· ¿Cuáles son tus 
dimensiones?

· ¿Qué partes o 
piezas te componen?

· ¿De qué estás 
hecho?

· ¿Cómo son tus 
colores?

· ¿Cuál es tu estado 
de conservación? 
(roto, entero, con 
desperfectos)

· Fotografía

· ¿Cómo fuiste 
hecho?

· ¿Cuál fue tu 
proceso de creación?

· ¿Qué herramientas 
se usaron para 
crearte?

ANEXO 1. Entrevista a un objeto

NUEVAS RUTAS MARÍTIMAS
Los portugueses establecieron una ruta que recorría todas las costas africanas, hasta 
acceder al océano Índico y a la India. Los españoles no podían utilizarla, pues eso trae-
ría importantes conflictos políticos, por lo que su única opción era aventurarse en el 
océano Atlántico esperando toparse, tarde que temprano, con Asia. 

Los europeos desconocían la existencia de América. Si bien, se cree que los portugue-
ses lograron avistar Las Antillas en algunas de sus exploraciones, nadie se había arries-
gado a ir más allá, en dirección a occidente. Cristóbal Colón (1451–1506) realizó cálcu-
los, basado en los textos de Marco Polo (1253-1324) y Paolo dal Pozzo Toscanelli 
(1392–1482). Sin darse cuenta, redujo el tamaño de la Tierra un 25%. Seguramente, eso 
lo animó a emprender semejante aventura. De haberse aproximado a las dimensiones 
reales, tal vez no se habría arriesgado tanto.

El 12 de octubre de 1492 los españoles llegaron a América. Por un tiempo pensaron que 
habían llegado a las costas de Asia, hasta que Américo Vespucio (1454–1512) concluyó 
que se trataba de nueva tierra continental. 

LA PENETRACIÓN AL OCÉANO PACÍFICO
Años más tarde, varios conquistadores comenzaron la colonización de América, entre 
ellos Hernán Cortés (1485 – 1547), quien sitió la ciudad de México-Tenochtitlán, capital 
del imperio azteca, y la hizo rendirse en 1521. En la recién fundada Nueva España, se 
encontraron yacimientos de metales preciosos y se descubrieron nuevas especias, 
como la vainilla y el cacao. Sin embargo, el interés de España por llegar a Asia no había 
cesado, y muchos navegantes se dieron a la tarea de encontrar la forma de llegar por 
aquel desconocido océano: el Pacífico.

Una vez establecida la ruta, llegar a Manila (Las Filipinas) no era complicado. El verda-
dero reto consistía en regresar a la Nueva España. Infinidad de navíos se perdieron en la 
inmensidad del mar tratando de encontrar vientos favorables que los dirigieran de 
vuelta a América. Fue hasta 1565 que el astrónomo, navegante, matemático y fraile 
agustino Andrés de Urdaneta (1508-1568) encontró la corriente de Kuro Siwo, en el 
paralelo 40, que le permitió llevar la flota sana y salva a América.

A partir del gran descubrimiento de Urdaneta, la Nueva España se convirtió en el 
centro del comercio internacional. Por ella pasaban infinidad de productos, y se vio 
influenciada por muchas culturas distintas. 

La ruta que hacían los galeones del puerto de Acapulco a Manila fue cesada en 1815. 
Sin embargo, en la actualidad existen muchísimas rutas en todo el mundo que permi-
ten mantener las actividades comerciales entre los países. 

TECNOLOGÍA NAVAL
Para transportar grandes cantidades de mercancía se necesitaba una embarcación de 
gran tamaño. Además, también era importante que fuera estable y resistente a vientos 
y tormentas. Por eso, desde el momento en que se hicieron las primeras exploracio-
nes, las embarcaciones fueron modernizadas para cumplir con todas las metas. 

La nao era más grande que la carabela. Soportaba el peso de muchas mercancías. La 
galera era una embarcación de tipo militar, es decir, hecha para la guerra. De estas dos 
nació el galeón; de grandes dimensiones, resistente, estable y eficaz en aguas profun-
das. 

Existían dos tipos de galeones; el de marchante, destinado a trasladar mercancía; y el 
de armada, que protegía a los primeros. Sin embargo, el de marchante muchas veces 
se vio en la necesidad de defenderse por sí solo. Además de las tormentas y huraca-
nes, también la piratería era un obstáculo que sortear. 

Los galeones iban acompañados de los barcos maniobreros, embarcaciones más 
pequeñas que eran muy eficientes en aguas poco profundas, cuya tarea era recorrer 
las costas para asegurar un arribo seguro. Los barcos maniobreros eran: fragatas, ber-
gantines, pataches y galeotas. 

 En la actualidad, el transporte marítimo sigue siendo el más utilizado para trasladar 
mercancías, pues permite movilizar grandes volúmenes. 

ANEXOS

Identificación Análisis morfológico Análisis funcional Análisis técnico

· ¿Para qué serviste?, 
¿para qué sirves hoy?

Análisis económico Análisis sociológico Análisis estético Análisis histórico

· ¿Quién o quiénes te 
hicieron?

· ¿Cuánto costó tu 
creación?

· ¿Qué necesidades 
satisficiste?

· ¿Eras un objeto 
común, accesible y 
barato?

· ¿Quién o quiénes te 
usaron?

· ¿En qué época te 
hicieron?

· ¿Qué significado 
tenías?

· ¿Existen hoy 
versiones modernas 
de ti?

· ¿Eras considerado 
bello?, ¿por qué?

· ¿Hoy eres bello?, 
¿por qué?
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